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En este trabajo se aborda un tema cuya 
discusión es bastante clásica en la 
psicolingüistica: la relación entre el 
pensamiento y el lenguaje; tema que por 
cierto sigue aún en debate, debido a que la 
naturaleza de las relaciones entre dichos 
conceptos es tan compleja y a veces 
contradictoria, dando lugar a una diversidad 
de enfoques sustentados en teorías, 
conceptos, métodos y paradigmas de 
investigaciones distintas, las que, sin 
embargo, no están inconexas ni meramente 
yuxtapuestas.
De acuerdo con esta referencia, en la 
discusión, partimos de la concepción de la 
complejidad y multilateralidad de la 
conducta humana, la cual plantea la 
necesidad de abordar la naturaleza 
subyacente de los vínculos entre el 
pensamiento y el lenguaje, desde una 
perspectiva multi e intraparadigmático, 
razón por la cual se ha enfocado el tema en 
una forma integral, basándonos en el aporte 
de una serie de investigaciones.
Este trabajo constituye un aporte que 
plantea, en alguna medida, el análisis sobre 
las características de dicha relación; a la vez 
que permite promover el debate y futuras 
investigaciones en este contexto.
PENSAMIENTO Y LENGUAJE
El lenguaje humano que está, en su 
conjunto, vinculada a la conciencia 
(Rubinstein, 1969} se encuentra en 
determinada relación recíproca can todos los 
procesos psíquicos, sobre los cuales, según 
sostenía Luria (1984 j, adquiere y 
desempeña una función reguladora; pero, de 
estos vínculos cabe destacar que, el valor 
fundamental y determinante para el lenguaje 
es precisamente su relación con las 
operaciones mentales (Piaget) a con el 
pensamiento (Vigotzky), con el cual forman 
una unidad dialéctica más no una identidad.
Así pues, el pensamiento y el lenguaje no 
son aspectos reducibles el uno al otro, tal 
coma lo sostuvieron lo conductistas al 
considerar al pensamiento como una mera 
"actividad" del aparato verbal (Watson). Esta 
postura extrema fue adaptada por Lindsay 
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experimentalmente, incorporando unos 
dispositivas especiales en la laringe, que 
ejecutaban reacciones verbales u orales, 
arribando a conclusiones de que esas 
reacciones, en su parecer, se producían por 
e1 método de "ensayo y error" y que, por 
tanto, no eran producto de operaciones 
intelectuales o del pensamiento. Tal enfoque 
reduccionista implicaba no sólo la 
eliminación del pensamiento, sino también 
del lenguaje, ya que si se considera a este 
último simplemente como una reacción, se le 
negaba significación, que es precisamente lo 
que caracteriza al lenguaje. De allí que no se 
puede considerar a éste solo como un mero 
complejo de reacciones que se producen por 
ensayo y error o por simples reflejos 
+condicionados, sino que tanto su 
adquisición, su desarrollo como su 
producción verbal se constituye sobre la base 
de un sistema complejo de operaciones 
intelectuales que son anteriores a la 
aparición del lenguaje. Por eso Piaget 
(1964), Luria (1979) y muchos otros, 
sostiene que el lenguaje existe solo en virtud 
de la relación con el pensamiento que 1e es 
previo.
De esta forma, el pensamiento viene a 
ser la cualidad rectora de dicha unidad, en 
tanto que su desarrollo, entendido como el 
proceso de interiorización de la acción, se da 
mucho más antes que el lenguaje, 
configurándose este último sobre esa base y 
constituyéndose como el instrumento o 
medio a través del cual se explicita o 
iexterioriza el pensamiento (Vgotzky). Así, el 
lenguaje, desde la perspectiva procesal 
viene determinado y regulado por el 
pensamiento, específicamente por medio de 
l as  re l ac iones  l óg i cas  en t re  l as  
significaciones de las palabras, de tal forma 
que podemos decir que el contenido de las 
ideas de nuestro pensamiento regula su 
expresión verbal, siendo el lenguaje no sólo 
un complejo de reacciones, sino producto de 
operaciones intelectuales, tal como se 
señalaba intelectualmente.
Sin embargo, cabe tener en cuenta que 
el lenguaje no es simplemente un 
instrumento acompañante exterior 
(Merleau-Ponty, 1 975 ) o la envoltura 
externa del pensamiento que éste se quita o 
se pone sin cambiar su naturaleza, sino que 
también tiene una función formadora, 
reguladora e integradora del pensamiento; 
permitiéndole ampliar su estructura en una 
forma dinámica y flexible (Massuco, 1987). 
Así, cuando formulamos el pensamiento en el 
lenguaje, lo formamos, perfeccionamos y 
precisamos; lo elaboramos y ampliamos en 
el proceso de la expresión; en cambio, el 
pensamiento que todavía no ha logrado 
expresarse permanece en estado virtual, y 
solamente se actualiza y se hace acto 
encarnándose en el lenguaje.
El lenguaje se constituye por un 
conjunto de signos y símbolos mediante los 
cuales expresamos no sólo nuestros 
pensamientos, sino también nuestros 
sentimientos y estados afectivos. Los signos 
más importantes del lenguaje son las 
palabras que vienen a ser, según señala Luria 
( 1979 j, Las unidades básicas de la 
e x p r e s i ó n  v e r b a l ) ,  l a  m a t r i z  
multidimensional compleja de diferentes 
datos y conexiones acústicas, morfológicas 
léxicas y semánticas. Estas palabras suscitan 
o provocan en nuestra mente un 
determinado significado. Sin embargo, cabe 
señar que el pensamiento y la palabra son 
dos realidades distintas, puesto que una 
misma palabra puede expresar diferentes 
pensamientos, en caso contrario, un mismo 
pensamiento puede ser expresado con 
distintas palabras Esto no significa, empero, 
la pérdida del vínculo de unidad, sino que 
ambos aspectos están vinculados entre sí por 
medio de complicados y a veces 
contradictorias relaciones recíprocas El 
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coincide con las del pensamiento. La 
gramática expresa la estructura del lenguaje 
y la lógica expresa la del pensamiento. 
Ambas estructuras no son idénticas, pero 
como proceso se vinculan y ajustan en una 
unidad dialéctica; ya que, como sostiene 
Black (1979), la estructura del lenguaje, es lo 
que canaliza los pensamientos, permitiendo 
un mayor desarrollo mental del individuo. 
Por otro lado, en algunos casos, el 
pensamiento no se produce esencialmente 
en la forma de lenguaje, en el sentido 
específico de la palabra; sino en forma de 
imágenes, Éstas cumplen en el pensamiento 
esencialmente las funciones del lenguaje, 
donde su contenido significativo actúa en el 
mismo como portador del sentido. Por esto 
se puede decir que el pensamiento es 
imposible sin el lenguaje; su contenido tiene 
un portador significativo, que por su 
contenido semántico se transforma más o 
menos. Pero esto no significa que el 
pensamiento aparezca como una forma 
verbal preformada o acabada  y asequible a 
los demás, sino que hay todo un proceso 
complicado a veces muy difícil, de 
estructuración del pensamiento para luego, 
finalmente formularse en forma verbal Todo 
este proceso constituye entonces, una 
actividad unitaria complementaria y 
recíproca, no separable entre sí, ni 
identificable en tanto que pensamiento y 
lenguaje no son la misma cosa..
Piaget, que fue uno de los epistemólogos 
más prominentes, del siglo que feneció, ha 
descrito también la relación entre los 
aspectos señalados, afirmando que el 
pensamiento precede al lenguaje y este 
ú l t imo  s e  l im i t a  a  t r a n s f o rma r   
profundamente al primero, ayudándole a 
alcanzar sus formas de equilibrio por una 
esquematización más avanzada y una 
abstracción móvil. Así, según este autor, el 
lenguaje no es más que una forma particular 
de la función simbólica mientras que el 
pensamiento, que es previo, tiene sus raíces 
en la acción y en los mecanismos sensorio-
motrices más profundos que el hecho 
lingüístico. Señaló también, que cuanto más 
refinados son las estructuras del 
pensamiento, más necesario es el lenguaje 
para el perfeccionamiento de su elaboración. 
Además, cabe indicar que, Piaget sostiene 
que entre e1 lenguaje y el pensamiento 
existe un círculo genético, en una relación y 
perpetua acción recíproca. Pero, decía él que 
ambos dependen, en definitiva, de la 
inteligencia en sí, pero por su parte, es 
anterior al lenguaje e independiente de él.
El lenguaje, por tanto, según Piaget y 
Sinclair (1983), es una condición necesaria
pero no suficiente de la construcción de las 
operaciones lógicas. Consideradas 
necesarias, puesto que sin el sistema de la 
expresión simbólica que constituye el 
lenguaje, las operaciones permanecerían en 
estados de acciones sucesivas sin jamás 
integrarse en sistemas simultáneos o 
capaces de englobar simultáneamente un 
conjunto de transformaciones solidarias. Por 
otro lado, sin el lenguaje, las operaciones no 
podrían dejar de ser individuales e 
ignorarían, por consiguiente, la regulación 
resulta del intercambio individual y de la 
cooperación. En este doble sentido, el 
lenguaje con su condensación simbólica y su 
regulación social se hace indispensable en la 
elaboración del pensamiento.
Luria (1979), al enfocar también esta 
relación, señalaba siguiendo a Vigotsky, que 
el pensamiento no se encarna, sino que se 
culmina y se forma en la palabra. Por 
pensamiento entiende el esquema general 
del contenido que ha de encarnarse en el 
enunciado y que, antes de hacerlo tiene un 
carácter general, vago y difuso, por lo que 
suele ser difícil interpretarlo y formularse. 
Este mismo autor, en 1980, en concordancia 
con la concepción instrumental del lenguaje 



































que este último fluye a través del discurso del 
lenguaje interior, que esta íntimamente 
ligado a la idea de pensamiento, y, luego a 
través del lenguaje exterior, circunstanciado 
o manifiesto. De esto podemos deducir, que 
antes de comunicarnos pensamos, 
elaboramos este pensamiento mentalmente 
en términos lingüísticos (encodífícamos) y, 
acto seguido, lo manifestamos en códigos 
lingüísticos. Todos estos mecanismos del 
lenguaje interior, así como el lenguaje 
exterior, y su relación con el pensamiento no 
son conocidos en gran parte, siendo esto un 
gran desafío para los investigadores No 
obstante, hay un acuerdo consensual en 
aceptar de que entre el pensamiento y el 
lenguaje hay una relación íntima y que no 
hay pensamiento completo sin su 
correspondiente lenguaje, tal como señala 
Campos Castellano (1982}, citado por 
Carretero (1984). Mediante el lenguaje, 
específicamente por medio de la palabra, el 
pensamiento es precisado, fijado y 
comunicado a los demás.
En consecuencia, podemos decir, que el 
lenguaje y el pensamiento son dos aspectos 
que se completan uno al otro. Aunque en sus 
orígenes son distintos, ambos finalmente 
entran en una acción recíproca, formando 
una unidad pero sin perder la identidad 
particular que tienen. El pensamiento viene a 
ser previo al lenguaje configurándose sus 
bases estructurales en la acción y en los 
mecanismos sensorio-motores, mientras 
que el lenguaje surge sobre la base del 
primero como una forma particular de la 
función simbólica. Así pues, según 
Rubinstein, estos aspectos no son idénticos 
pero tampoco separables entre sí, sino que 
forman una unidad dialéctica permanente. 
Ese carácter unitario de ambos se puede 
apreciar claramente en el proceso de 
r e p r o d u c c i ó n  e s p e c i a l m e n t e  d e  
pensamientos abstractos, los cuales se 
efectúan y manifiestan, por regla general, en 
forma verbal, ejerciendo este último una 
influencia positiva, otras veces inhibidora, en 
la conf igurac ión y formación del  
pensamiento. De allí que, quienes tienen un 
repertorio Lingüístico reproducido, suelen 
tener dificultades para elaborar y comunicar 
pensamientos abstractos, inhibido incluso, sí 
son niños en el desarrollo del pensamiento; 
sin ir muy Iejos de nuestra realidad social 
podemos decir en un sentido análogo, que 
los niños moradores en zonas de pobreza 
como en los pueblos jóvenes, por falta de una 
estimulación adecuada en el desarrollo 
verbal, suelen manifestar también 
problemas en el desarrollo del pensamiento y 
la inteligencia (Pollitt, I974), citada por 
Cohen (1987) cuyos efectos se reflejan en el 
bajo o pobre rendimiento escolar De allí que, 
desde el punto de vista psicolingüístico, es 
importantísimo estimular adecuada, 
oportuna y convenientemente a los niños en 
la edad de adquisición del lenguaje, cuyas 
resultados  van influir en e1 desarrollo del 
pensamiento y, en general, en el futuro de 
sus vidas.
Finalmente, cabe señalar que la 
discusión sobre la relación entre el 
pensamiento y el lenguaje, constituye un 
tema clásico en la psicolinguística. No 
obstante, subsiste aún la polémica, ya que la 
naturaleza adyacente de dichas relaciones 
son tan complejas y difíciles de alcanzar con 
la objetividad y precisión con que se debería; 
razón por  la  cua l  hay  d i s t in tas  
argumentaciones basadas en teorías, 
conceptos métodos y paradigmas de 
investigación distintas. Pero, tal hecho no 
significa tampoco que haya una mera 
diversidad inconexa y yuxtapuesta de 
enfoques, sino que todas guardan alguna 
relación, incluso desde el momento que 
tratan el mismo tema, tanto que, además, la 
complejidad y multilateralidad de la acción 
humana como en el caso del pensamiento y 
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de enfoques. De allí, parece que actualmente 
la perspectiva de abordaje va cambiando, 
tendiendo hacia una argumentación teórica-
multi e ínter paradigmática, tal como ocurre 
con el enfoque cognitivo de la psicología, que 
trata de abordar los problemas con una 
mayor apertura y en una forma integral pero 
sin perder con ello el criterio la rigurosidad y 
el estatus científico.
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La Revista Psicológica, que publica 
anualmente la escuela de Psicología de la 
Universidad César Vallejo de Trujillo, 
aceptará contribuciones de alumnos, ex 
alumnos y externos, básicamente en las 
siguientes categorías: artículos, informes 
breves de investigación y recensiones.
Los trabajos deben ser inéditos y no 
haber sido sometidos a  consideración para 
publicación en alguna otra revista de corte 
psicológico o académico. El material será 
redactado en Word, a doble espacio, 
configurado en papel tamaño A4, con 
márgenes de 3cm, en letra Arial o Times  
New Roman, tamaño 12.
En cuanto al estilo, los trabajos deben 
ceñirse a las normas de redacción de la APA. 
A manera de sugerencia, se menciona las 
siguientes apreciaciones:
* El título no debe exceder de 15 palabras.
* En cuanto a la redacción, utilizar un 
lenguaje adecuado en función al género, 
raza, edad, origen, orientación sexual, 
impedimentos y otras características 
sociodemográficas.
* Debe informarse en las siguientes 
partes: Resumen y Palabras Claves (de 3 
a  5 ) ,  I n t r o d u c c i ó n ,  M é t o d o  
( p a r t i c i p a n t e s ,  m a t e r i a l  y  
procedimiento) Resultados, Discusión y 
Referencias.
* Se sugiere el uso del término 
“participantes”, en sustitución del 
término “sujetos” de la investigación, y 
especificar el procedimiento utilizado 
para obtener el consentimiento 
informado de las personas participantes. 
Del mismo modo, se invita a redactar 
utilizando la primera persona, singular, 
excepto en caso de dos o más autores o 
autoras, a fin de reducir la ambigüedad 
de las opiniones personales y evadir el 
uso excesivo del “nosotros”.
* El Comité Directivo  se reserva el 
derecho de aceptar o rechazar, de 
acuerdo con las recomendaciones del 
Comité Editorial, los  trabajos recibidos; 
así mismo realizar cualquier revisión 
adicional que considere necesaria y  
solicitar a los autores su adecuación, 
condensación u omisión de parte del 
texto, cuadros o figuras.
* En el pie de página de la primera hoja, 
debera incluir leyendas del trabajo de 
cada autor, grado académico y cargo  
que desempeña, institución donde 
realiza en trabajo, además de correo 
electrónico.
Enviar o entregar en la secretaria de la 
Facultad de Psicología, UCV, (Av. Larco cdra. 
17, Trujillo, Perú) en sobre dirigido al comité 
editorial de la Revista, el material 
correspondiente a su colaboración, en un 
disquete  o un CD. También puede enviarlo 
p o r  c o r r e o  e l e c t r ó n i c o  a :  
psicologia@ucv.edu.pe 
En caso de requerir información adicional, 
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